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A todas las mujeres que alguna vez se sintieron perdidas entre el deseo y la culpa. A las que cometieron errores, a las que cayeron y se levantaron, a las que eligieron sanar, aunque doliera.

Este libro es para ti. Que nunca olvides que tienes el poder de elegirte, de reconstruirte y de volver a amar con el corazón limpio.

No estás sola. Y siempre hay una segunda oportunidad si estás dispuesta a luchar por ella.

Con cariño y respeto, 
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Mi Repartidor Prohibido
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Los viernes se habían convertido en mi tortura personal. Mi marido, Carlos, llegaba cada vez más tarde del hospital Honorio Delgado, con olor a desinfectante y cansancio pegado en la piel. Hacía más de siete meses que no me tocaba de verdad. Siete meses en los que mi cuerpo de 28 años —senos pequeños pero firmes, cintura marcada, culo redondo y jugoso que antes le volvía loco— se sentía completamente invisible.

Lo intenté todo.

Una noche me puse la lencería negra que le gustaba, me perfumé y lo esperé en la cama. Apenas se acostó, me acerqué, le besé el cuello y metí la mano dentro de su bóxer. —Estoy cansado, Sofía... mañana tengo turno doble otra vez —murmuró, dándome la espalda.

Otra noche cociné su plato favorito, le serví vino y me senté en sus piernas después de la cena. Empecé a besarlo despacio, rozando mi coño contra su entrepierna. —Sofi, de verdad... estoy muerto. Mañana hablamos —dijo, dándome un beso en la frente como si fuera su hermana.

La última vez fue la más humillante. Me arrodillé frente a él en el sofá, le bajé el pantalón y empecé a chupársela con ganas. La tenía medio dura... pero en menos de un minuto me apartó suavemente. —Otro día, amor. Hoy no puedo.

Esa noche me duché llorando, con el agua caliente corriendo por mi cuerpo mientras me masturbaba con rabia, mordiendo la toalla para no gemir demasiado fuerte. Me corrí pensando en manos que sí me desearan, en una verga dura que sí me quisiera partir.

Y así, sola, frustrada y con el coño latiendo de necesidad, tomé la decisión.

Esa noche Roberto tenía turno doble otra vez. Mi hija ya estaba dormida. Me duché con calma, me depilé completamente, me puse crema en cada centímetro de piel y elegí una bata corta de seda negra que apenas me cubría el culo. Debajo... nada.

Me miré al espejo del baño: pezones duros marcándose contra la tela, labios pintados de rojo oscuro, mirada hambrienta. El corazón me latía con fuerza.

Saqué el celular y busqué el número que había guardado semanas atrás:  —el tío Diegode una de las mejores amigas de mi hija en el colegio que trabaja en Rappi .Nos habíamos conocido en una reunión de padres y desde entonces cruzábamos mensajes “inocentes”. Esa noche ya no iba a ser inocente.

Por eso lo llame y pedía pizza por Rappi. No era hambre. Era necesidad pura.

Esa noche acosté a mi hija temprano, me duché con calma, me puse crema en todo el cuerpo, me depilé completamente y elegí la bata de seda negra que apenas me cubría el culo. Me miré al espejo: pezones ya duros, labios rojos suaves, cabello suelto. El corazón me latía en la garganta.

Cuando el timbre sonó a las 9:45, sentí un calor líquido bajando directo entre mis piernas.

Abrí descalza. Diego estaba ahí: piel canela brillante de sudor, brazos marcados, camiseta pegada al pecho ancho. Sus ojos oscuros me recorrieron lento, deteniéndose en mis pezones marcados y en el borde de la bata que apenas tapaba mis muslos.

—Pizza hawaiana con extra de queso... para la señora más rica del pedido —dijo con esa voz grave y el acento arequipeño que me erizaba toda.

Nos rozamos los dedos al tomar la caja. Ninguno la soltó.

—Mi marido trabaja hasta tarde... estoy sola —susurré, mirándolo a los ojos.

Él sonrió de lado.

—Se te nota, mamita. Se te marcan los pezones y aprietas los muslos. ¿Quieres que me quede un rato y te haga compañía como Dios manda?

Mi mente gritaba “esto es una locura”, pero mi coño ya palpitaba de anticipación.

—Pasa... pero echa llave rápido.

El clic del cerrojo selló todo.

Dejó la pizza olvidada en la mesa. Se quitó el casco y la mochila sin dejar de mirarme. Se acercó despacio. Sus manos grandes subieron por mis muslos, levantando la bata.

—Quítatela —ordenó bajito—. Quiero verte toda desnuda.

Dejé caer la bata. Quedé completamente expuesta: pechos pequeños con pezones oscuros y duros, coño depilado ya hinchado y brillante, culo redondo.

Diego sacó su verga gruesa, morena y venosa. Se escupió en la mano y se la lubricó lento, mirándome.

Me senté en el borde del sofá, abrí las piernas y empecé la tortura deliciosa.

Sus manos masajearon mis muslos con fuerza, subiendo hasta mis nalgas, apretándolas, separándolas. Luego subió a mis senos: los tomó, los apretó, pellizcó mis pezones tirando de ellos. Bajó la boca y los chupó con hambre, lamiendo, succionando, mordiendo suave mientras su mano derecha frotaba toda mi vulva en círculos lentos: arriba, abajo, izquierda, derecha. El roce cálido sobre mi clítoris me hacía gemir bajito.

Humedeció dos dedos con saliva y los metió despacio en mi concha, curvándolos, buscando mi punto G, moviéndolos como si quisiera sacarme los jugos. El sonido húmedo y obsceno llenaba la sala.

—Estás chorreando... mira cómo te brillan los labios —gruñó contra mi pecho—. Qué concha tan caliente y apretada tienes.

Estuve a punto de correrme con sus dedos, pero lo detuve.

—Quiero correrme contigo adentro... métemela ya.

Se levantó. Apoyó su verga caliente sobre mi vulva y la frotó lento: solo la cabeza gruesa, arriba y abajo, presionando mi clítoris hinchado, bajando hasta mi entrada chorreante. Luego puso la punta en mi entradita y empujó despacio.

Sentí cada centímetro abriéndome. Cuando estuvo hasta el fondo, se quedó quieto, dejándome sentirlo completo. Apreté mi coño alrededor de él con fuerza.

Empezó a follarme despacio, luego más rápido. Su dedo volvió a mi clítoris mientras metía la punta de otro en mi ano. La doble sensación me volvió loca.

—Más fuerte... —supliqué.

Aceleró. Mi orgasmo explotó brutal: espasmos violentos, chorro caliente saliendo de mí, cuerpo temblando sin control, grito ahogado contra su hombro. Él se hundió hasta el fondo y se corrió conmigo, llenándome de chorros espesos y calientes. Se quedó dentro unos segundos, palpitando, mientras mi coño lo ordeñaba.

Cuando salió, su semen espeso empezó a chorrear de mi concha hinchada. Todo mi cuerpo temblaba de sensibilidad. Me sentía llena, usada y deliciosamente cansada...

Pero Diego no había terminado.

Me miró con esa sonrisa torcida, todavía con la verga semi-dura y brillante de nuestros jugos.

—No creas que se acabó, mamita —murmuró ronco—. Date la vuelta. Quiero follarte como se merece ese culito rico que tienes.

El corazón me dio un vuelco. Sentí una mezcla de vergüenza y excitación nueva. Nunca me había sentido tan puta y tan deseada al mismo tiempo.

Me puse de rodillas en el sofá, apoyando los codos en el respaldo, levantando el culo hacia él. Abrí las piernas y arqueé la espalda, ofreciéndome completamente. Sentía su semen todavía dentro de mí, caliente, y ahora goteando por mis muslos.

Diego se colocó detrás. Sus manos grandes agarraron mis nalgas con fuerza, separándolas. Escupió sobre mi ano y frotó su verga todavía mojada entre mis labios hinchados.

—Mira cómo te chorrea mi leche... qué concha más rica y usada —gruñó—. Ahora te voy a dar por atrás, bien profundo. ¿Quieres que te folle fuerte esta vez?

—Sí... —jadeé, la voz temblorosa—. Fóllame como quieras... soy tuya esta noche.

Apoyó la cabeza gruesa en mi entrada y empujó de un solo movimiento más profundo que antes. Gemí fuerte. En esta posición se sentía aún más grande, tocándome lugares nuevos.

Empezó a moverse: primero lento, saliendo casi todo y volviendo a clavármela hasta el fondo. Cada embestida hacía que mis tetas se balancearan y que su pelvis chocara contra mi culo con un sonido húmedo y fuerte.

—Joder... qué culo tan rico tienes —gruñó, apretando mis nalgas—. Se mueve perfecto mientras te follo. Apriétame más.

Apreté mi coño alrededor de su verga. Él aceleró el ritmo, follándome más duro. Una de sus manos bajó y empezó a masajear mi clítoris otra vez, en círculos rápidos y precisos, mientras con la otra me daba cachetadas suaves pero firmes en el culo.

—Así... así... no pares —gemí, empujando mi culo hacia atrás para encontrarlo en cada embestida—. Más rápido... rómpeme el coño...

El sonido de piel contra piel era brutal. Sentía su verga entrando y saliendo, mezclada con su semen anterior y mis jugos. Estaba tan mojada que chorreaba por mis muslos.

De repente me agarró del cabello con suavidad, pero firmeza, tirando un poco hacia atrás, arqueándome más.

—¿Te gusta que te folle como a una puta casada mientras tu marido trabaja? —preguntó entre jadeos.

—Sí... me encanta... soy tu puta esta noche —confesé, la vergüenza mezclada con un placer que me hacía perder la cabeza.

Cambió un poco el ángulo, follándome más profundo, golpeando fuerte contra mi punto G. La tensión subió rapidísimo otra vez. Mis piernas empezaron a temblar.

—Diego... me voy a correr otra vez... no pares...

— córrete para mí, mamita. Quiero sentir cómo me aprietas la verga mientras te lleno por segunda vez.

Mi segundo orgasmo fue aún más intenso. Empezó con espasmos profundos, mi coño contrayéndose violentamente alrededor de su verga, otro chorro caliente saliendo de mí, mojándolo todo. Grité más fuerte esta vez, el cuerpo convulsionando, lágrimas de placer escapando de mis ojos.

Él no aguantó más. Aceleró como loco y se corrió dentro de mí otra vez: chorros calientes, espesos, inundándome aún más profundo. Sentí cómo me llenaba hasta rebosar. Se quedó clavado hasta el fondo varios segundos, palpitando, mientras mi coño lo ordeñaba sin piedad.

Cuando por fin salió, un río de semen blanco y espeso salió de mi concha hinchada y sensible, corriendo por mis muslos y manchando el sofá. Mi culo y mi coño quedaban completamente abiertos, rojos y palpitando.

Me derrumbé en el sofá, temblando, con una deliciosa pesadez en todo el cuerpo. La sensibilidad era tan fuerte que solo el roce del aire me hacía estremecer. Sentía su semen caliente todavía dentro de mí, goteando lento.

Diego se inclinó, besó mi espalda sudada y luego bajó a besar suavemente mi clítoris hinchado, haciéndome saltar.

—Quédate así un rato... con el coño lleno de mi leche —susurró con esa sonrisa peligrosa—. La próxima vez te voy a follar en tu cama matrimonial... mientras tu marido sigue en el hospital.

Todavía jadeando, con las piernas abiertas y su semen chorreando, le sonreí débilmente.

—Entonces pide el turno de noche... porque yo voy a seguir pidiendo pizza todos los viernes... y voy a necesitar que me entregues mucho más que eso.

A la mañana siguiente desperté con el cuerpo todavía marcado por la noche anterior. Entre mis piernas sentía un leve dolor dulce, una sensibilidad que me recordaba cada centímetro de la verga gruesa de Diego. Al levantarme, un resto de semen seco se deslizó por el interior de mi muslo. Me sonrojé sola en la habitación. El sofá de abajo debía tener huellas... y yo olía ligeramente a sexo y a hombre joven.

Me duché rápido, tratando de borrar las evidencias con jabón. El agua caliente rozando mi clítoris hinchado me hizo morder el labio. Todavía estaba sensible. Me puse un vestido suelto de algodón claro, sin sostén, y bajé a la cocina.

Eran las 7:20 de la mañana. Mi hija Sofía, de cinco años, ya estaba despierta y sentada en el sofá con su muñeca favorita.

— ¡Mami! —gritó feliz al verme—. ¿Me haces hot cakes?

Sonreí. A pesar de todo el torbellino que tenía en la cabeza, su vocecita me llenó el pecho de ternura.

—Claro, mi amor. Ven, ayúdame a preparar la mesa.

Mientras batía la mezcla, Sofía estaba pegada a mis piernas, abrazándome. Cada vez que me movía sentía el roce de la tela del vestido contra mi concha todavía hinchada. Recordé cómo Diego me había follado en perrito en ese mismo sofá, cómo me había llenado dos veces, cómo me había hecho chorrear. La culpa me apretó el estómago.

— ¿Estás feliz, mami? —preguntó Sofía de repente, mirándome con sus ojitos grandes.

— Sí, mi vida... mami está muy feliz hoy —respondí, y era verdad a medias. Mi cuerpo todavía flotaba en esa deliciosa nube post-sexo, pero mi mente estaba hecha un nudo.

Le serví los hot cakes con miel y frutas. Me senté frente a ella y la vi comer. Mientras tanto, mi mente volvía una y otra vez a la noche anterior: sus manos apretando mis nalgas, su voz ronca diciendo “qué concha tan rica y apretada tienes”, el sonido húmedo de su pelvis chocando contra mi culo.

Después del desayuno la subí a su habitación para vestirla.

— Hoy vamos al cole con la camiseta rosa que te gusta —le dije, sacando la ropa del armario.

Sofía levantó los bracitos y le pasé la camiseta por la cabeza. Luego le puse su pantalón favorito y sus zapatitos blancos. Mientras le peinaba las dos coletas, ella cantaba una canción de la escuela. Yo sonreía, pero por dentro sentía una punzada fuerte de culpa.

“Esta es mi hija. Mi familia. ¿Qué estoy haciendo? Anoche abrí las piernas para un desconocido en la sala donde jugamos todos los días...”

Le di un beso en la frente.

— Listo, princesa. Estás hermosa.

Bajamos juntas. Le preparé su lonchera con fruta, jugo y galletas. Mientras cerraba la mochila, Carlos bajó ya vestido para ir al hospital.

— ¡Papá! —gritó Sofía y corrió a abrazarlo.

Carlos la levantó en brazos y me miró a mí con una sonrisa cansada pero tierna.

— Buenos días, amor. Te ves radiante hoy. ¿Dormiste bien?

— Sí... muy bien —respondí, forzando una sonrisa grande—. Pedí pizza anoche y me relajé. ¿Quieres café antes de irte?

Mientras le servía el café, Sofía estaba sentada en mis piernas, comiendo el último pedazo de hot cake de mi plato. Sentía su pesocito cálido y olía su cabello recién peinado. Era el contraste más brutal: yo, mamá amorosa y dedicada, con el coño todavía sensible por las dos corridas que me había echado un repartidor de 30 años.

Carlos se acercó y me dio un beso suave en los labios.

— Me encanta verte así de contenta. Últimamente estabas más callada. Si quieres, este fin de semana salimos los tres.

— Sería lindo —dije, y lo abracé por la cintura.

Pero mientras lo abrazaba, mi mente traicionera recordaba cómo Diego me había agarrado del cabello en perrito, cómo me había cacheteado el culo suavemente mientras me follaba fuerte, cómo me había llenado hasta rebosar. Sentí un cosquilleo culpable entre las piernas y apreté los muslos.

Después de que Carlos se fue al hospital, llevé a Sofía al colegio. La tomé de la mano mientras caminábamos las cuatro cuadras. Ella saltaba y me contaba todo lo que iba a hacer en clase. Yo la escuchaba, sonreía, le respondía... pero cada paso que daba sentía la sensibilidad en mi vulva, el leve roce de la tela recordándome que todavía estaba un poco hinchada y usada.

Al llegar al colegio la abracé fuerte.
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